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EL MUNDO QUE VIENE

BILL EMMOTT
LUGAR DE NACIMIENTO: Dulverton (Inglaterra) / EDAD: 59 años / FORMACIÓN: Licenciado en Filosofía, Política y
Economía por la Universidad de Oxford / OCUPACIÓN: Ensayista y periodista, dirigió ‘The Economist’ entre
1993 y 2006, periodo en que la revista duplicó sus ventas hasta superar el millón de ejemplares semanales

IRENE HDEZ. VELASCO
Bill Emmott es un tipo educadísimo, culto y
con un agudo sentido del humor. Pero para
Silvio Berlusconi es la personificación del
mal. La animadversión que siente hacia él se
remonta a 2001, cuando, a causa de su con-
flicto de intereses y ante las elecciones gene-
rales que entonces Italia se disponía a cele-
brar, la revista The Economist proclamó en
su portada que Il Cavaliere era «no apto» pa-
ra gobernar. Por aquel entonces, al frente del
prestigioso semanario, considerado la Biblia
del neoliberalismo, se encontraba Emmott…

Berlusconi encajó muy mal el verse des-
autorizado por The Economist, hasta el pun-
to de que no dudó en contraatacar califican-
do a ese semanario, declaradamente capita-
lista y defensor a ultranza del libre mercado,
de «comunista». Llegó incluso a destacar la
sospechosa semejanza física de Emmott na-
da menos que con Lenin.

El periodista inglés, que durante 13 años
fue director de The Economist, aún se ríe
cuando se acuerda de aquello. Y más ahora,
cuando se muestra convencido de que el im-
perio de Berlusconi vive sus últimos días y
de que la otra Italia, «la Italia sana», como él
mismo la denomina, puede estar a punto de
tomar el relevo de «la Italia enferma». La
confianza de Emmott se sustenta es que du-
rante un año ha recorrido la bota transalpi-
na y ha visto con sus propios ojos un país
que, a pesar de la incompetencia e inefica-
cia de sus políticos, está repleto de creativi-
dad, de energía y de ganas de hacer. Un país
que Emmott retrata en su nuevo libro, titu-
lado Forza, Italia. Cómo recomenzar des-
pués de Berlusconi, y que estos días adquie-
re especial relevancia visto que el martes Il
Cavaliere, más debilitado que nunca, se en-
frenta en el Parlamento a una moción de
censura que no sólo puede hacer caer a su
Gobierno sino que podría poner fin a su lar-
go reinado.

Pregunta.– ¿Estamos ante el fin de Silvio
Berlusconi?

Respuesta.– Sí, creo que sí. Pero no signi-
fica que esté acabado completamente, o que
de un día para el otro se vaya a cerrar la era
del berlusconismo.

P.– ¿Pero qué cree que ocurrirá el martes,
cuando el Parlamento someta a votación la
moción de censura contra Berlusconi?

R.– Creo que Berlusconi perderá esa vota-
ción. Pero también creo que Umberto Bossi
[líder de la Liga del Norte, el principal alia-
do político de Il Cavaliere] y el propio Ber-
lusconi exigirían con tal fuerza que se con-
voquen elecciones que será muy difícil que
el presidente Napolitano se resista a hacer-
lo, por más que pueda existir un hipotético
Gobierno alternativo.

P.– ¿Pero de veras se imagina a Berlusco-
ni jubilándose como político?

R.– No. Aunque se vea obligado a dejar
Palazzo Chigi [la sede del primer ministro
italiano] creo que tratará de seguir siendo
una fuerza política, porque necesita esa in-
fluencia política para protegerse.

P.– ¿Se refiere a los juicios que tiene
pendientes?

R.– Tratará de seguir teniendo influencia
política por sus problemas judiciales, por
sus intereses comerciales y también simple-
mente porque le gusta el poder... No me
imagino a Berlusconi retirándose a una de
sus propiedades en Antigua. Es un tipo de
político que piensa que no hay reglas y que
nunca se es demasiado viejo. Por eso para él
jamás resultará imposible volver al escena-
rio político. Sólo será imposible si está
muerto o va a la cárcel... Son las únicas dos
opciones por las que abandonará el escena-
rio político. Cómo Craxi, sólo abandonará
Italia si piensa realmente que le pueden me-
ter en prisión.

P.– Si Berlusconi pierde la moción de con-
fianza y el presidente Napolitano decide

convocar elecciones anticipadas, ¿cree que
Il Cavaliere las perderá?

R.– No lo sé, hay que ver. Todo dependerá
de las circunstancias en las que se acuda a
votar, de si a Berlusconi empiezan a abando-
narle algunos de sus aliados políticos… Pero

también hay que tener en cuenta que Berlus-
coni tiene mucho margen de juego hasta que
se celebren las hipotéticas elecciones.

P.– ¿No descarta entonces que pueda vol-
ver a ganar?

R.– No, no podemos descartarlo. Lo que sí
podemos decir es que su poder se está debi-
litando, que sus seguidores están empezan-
do a abandonarlo y que por eso cada vez es
más frágil.

P.– Hay rumores de que cuando se pro-
duzca la caída de Berlusconi su hija Marina
podría entrar en política y tratar de suceder-
le, como en una monarquía...

R.– No me extrañaría que lo intentara,
porque el dinero es un ingrediente impor-
tante. Pero me sorprendería que algo así tu-
viera éxito. Italia no es Corea del Norte...

P.– El caso es que, visto el lamentable es-

tado en el que continúa sumida la oposición
de centro izquierda, no parece que haya una
gran alternativa a Berlusconi…

R.– Lo que dice es completamente ver-
dad. Una manera de explicarlo es que, en
términos italianos, Berlusconi es verdade-

ramente excepcional: es un político caris-
mático, un gran comunicador que despier-
ta el culto a su personalidad. Ningún otro
primer ministro anterior ha sido así. Deci-
mos que los políticos italianos normales no
son una alternativa, pero esa percepción
se debe en parte al propio Berlusconi, que
hace creer a todo el mundo que los demás
no están preparados o no son una alterna-
tiva porque él es absolutamente inusual.
Por otro lado, si en la oposición las dos
personas que tienen algo de carisma son
un gay de extrema izquierda gobernador
de la región de Puglia [Nichi Vendola] y un
joven alcalde de Florencia [Matteo Renzi],
la alternativa no resulta muy creíble, aun-
que pudiera aparecer un nuevo Giuliano
Amato, un nuevo Romano Prodi o un nue-
vo Giulio Andreotti.

P.– Gianfranco Fini, ex aliado político de
Berlusconi, es quien puede el martes hacer
caer a Il Cavaliere. ¿Qué le parece? ¿Puede
ser él la alternativa?

R.– Para mí Fini es un enigma. Sabemos
de dónde viene, sabemos que ahora aboga
por la moralidad, la legalidad, la nación...
¿Pero qué significa todo eso en términos de
política real? Es difícil de entender. Creo que
tiene buen potencial para formar algo, para
ser parte de una coalición, de una alianza.
Pero no creo que tenga potencial para ser
primer ministro

P.– ¿Y Luca Cordero di Montezemolo, el
presidente de Ferrari? Ya sabe que muchos
esperan que entre en política. ¿Podría ser él
la alternativa a Berlusconi?

R.– Estoy seguro de que a él le gustaría,
pero no veo cómo podría serlo de manera
convencional, liderando un partido político
y una campaña electoral. Es más probable,
en todo caso, que lidere un Gobierno de ti-
po técnico. Es evidente que Montezemolo
quiere darse a sí mismo credibilidad a tra-
vés de su fundación Italia Futura, pero no
me lo imagino emergiendo como diputado,
líder de un partido político o candidato a
primer ministro en las elecciones genera-
les. Es más, me parece que ha demostrado
que no tiene el valor para hacerlo. Berlus-
coni nunca tuvo los titubeos que está te-
niendo Montezemolo, sino que él se lanzó
a la arena política sin dudarlo. En ese sen-
tido es un político valiente. No creo que
Montezemolo tenga ese tipo de determina-
ción o arrojo. Pero es popular, en los son-
deos está bien posicionado...

P.– ¿Cómo ve a Italia después de 17 años
de berlusconismo?

R.– Berlusconi entró en política en 1993,
pero creo que no se puede hablar de 17 años
de berlusconismo sino sólo de nueve, por-
que su mandato propiamente dicho empie-
za en 2001… En estos nueve años Italia ha
sufrido un declive gradual y se encuentra es-
tancada por la falta de reformas significati-
vas en varios campos. La principal caracte-
rística de estos nueve años es que apenas ha
habido reformas de ninguna naturaleza.

P.– ¿Cree que los escándalos sexuales de

«Berlusconi sólo abandonará el escenario
político si está muerto o en la cárcel»

I. H. V.

«Italia no es Corea del Norte.
Me sorprendería que la hija
de ‘il Cavaliere’ pudiera
sucederle en el poder»

«Montezemolo ha
demostrado no tener valor
para emerger como diputado
y liderar un partido político»
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PARECE MENTIRA, pero desde el sábado
de alarma los controladores trabajan feli-
ces y contentos a las órdenes de los coro-
neles del Ejército del Aire. Prefieren a los
militares que a sus jefes de Aena. Y eso
que los controladores son personas exi-
gentes. Cuando trabajan están sometidos
a una gran tensión, separando aviones en
las torres de control. Pero cuando descan-
san viven como Dios. Chalés en las zonas
más lujosas, apartamentos en Miami,
vueltas al mundo gratis total pagadas por
las compañías aéreas.

Sus representantes sindicales –incluido
el guapo que ya no es tan guapo– dicen
que lo suyo es un conflicto laboral y que

ellos son trabajadores. Qué cuajo. El suel-
do medio de un trabajador español –según
datos de Hacienda– asciende a unos
24.000 euros al año. Y ellos ganaban
300.000. Un poco menos que los Master in
Business Administration (MBA) que espe-
culan en los mercados contra la deuda es-
pañola. Si a alguien se parecen los contro-
ladores, por su codicia insaciable, es a los
especuladores.

Es de todo punto insoportable que en
un país que se está empobreciendo en es-
ta crisis, y ya veremos hasta dónde llega la
marea, los empleados de una empresa pú-
blica cobren ese dineral. Me son indiferen-
tes los motivos por los que el ministro de
Fomento haya tomado la decisión de bajar
a estos tíos de las nubes. Sea para facilitar
la privatización de Aena o porque es un
mandón, José Blanco hizo lo correcto al
poner poner pies en pared frente a estos
trabajadores tan pijos. Lo único que cabe
lamentar es que se durmiera después del
decreto de abril y no haya buscado re-
puesto para despedirlos. Mariano Rajoy
se reservó para Blanco la crueldad en el
pleno del Congreso –en una intervención
por lo demás bastante sobria y atinada–,
pero al embajador norteamericano ningún

dirigente del PP le diría en una cena que
Blanco es un «inútil» como ministro.

Otra cosa distinta es que la firmeza fren-
te a los controladores vaya a frenar la caí-
da libre del Gobierno y el PSOE ante la
ciudadanía. Zapatero no ganó las eleccio-
nes por sus gestos de autoridad, sino casi
por lo contrario. Militarización, privatiza-
ción, despidos. Son casi objetos imposibles
en el universo mental y político de Zapate-

ro. Podría decirse que el destino se está ce-
bando con él cuando atardece su manda-
to. El pasmo que produce ver al presiden-
te del Gobierno tomando decisiones
contrarias a lo que fue su relato sólo es
comparable con el asombro que suscita el
antimilitarismo, pacifismo y preocupación
por los derechos sindicales de cierta parte
de la derecha española. Vivir para ver.

Trabajadores
pijos

Berlusconi le pueden pasar factura a nivel
electoral?

R.– Creo que esos escándalos no importan
realmente demasiado. Quizás importan más
la corrupción, la incompetencia, el abuso de
poder… Pero que un divorciado de 74 años
se comporte de ese modo no creo que inte-
rese en demasía.

P.– Pero esta vez Berlusconi admite haber
realizado una llamada a una comisaría y ha-
ber mentido sobre la identidad de una joven,
asegurando que era sobrina del presidente
egipcio Mubarak, para presionar a fin de
que fuera puesta en libertad… No creo que
ningún otro gobernante europeo fuera reele-
gido después de eso...

R.– Sí, estoy de acuerdo. Es un asunto
extremo.

P.– ¿Será necesario mucho tiempo para
que Italia pase la página del berlusconismo
y se abra una nueva era?

R.– El berlusconismo sólo se puede supe-
rar con comportamientos consistentemente
distintos por parte de los nuevos primeros
ministros y de los políticos en general. La
gran pregunta es si los Gobiernos posterio-
res a Berlusconi se van a comportar de ma-
nera diferente, y eso no sólo incluye com-
portamientos sexuales distintos sino que
también afecta a los casos de corrupción y al
estilo de hacer política.

P.– ¿Y en ese sentido no cree usted que ha-
brá un cambio?

R.– En cuanto a los comportamientos más
extremos de Berlusconi, como por ejemplo
mencionar a Mubarak para presionar a fa-
vor de la puesta en libertad de una amiguita
y cosas por el estilo, la verdad es no soy ca-
paz de imaginarme a nadie excepto a él ha-
ciendo cosas así. Creo que eso es algo que
terminará en cuanto Berlusconi deje de ser

primer ministro. Pero no se puede descartar
que haya nuevos escándalos de corrupción
en el futuro, especialmente si Berlusconi
continúa teniendo poder. En ese sentido creo
que Il Giornale o Libero, periódicos afines a
Berlusconi, continuarán buscando escánda-
los o, en muchos casos, creándolos, porque
eso es lo que hacen. Y por eso creo que se-
guiremos viendo imágenes extrañas de Ita-
lia, como por ejemplo, la de un ministro en
compañía de un transexual brasileño. Eso es
algo que creo que va a perpetuarse.

P.– ¿Cómo se explica que media Italia si-
ga fascinada con Berlusconi cuando fuera
del país tiene una imagen absolutamente
pésima?

R.– Bueno, creo que la gran diferencia es
que los italianos en general esperan muy,
muy poco de la política y de su primer minis-
tro. A diferencia de los españoles o de los bri-
tánicos, los italianos tienen unas expectativas
muy bajas y una visión muy diferente del Go-
bierno central. Prefieren mantenerse aleja-
dos, evitarlo, están contentos si pueden orga-
nizarse su vida al margen. Para los italianos
no es importante que su primer ministro sea
efectivo. Y, en segundo lugar, tampoco creo
que haya que exagerar con lo de la mala ima-
gen de Italia en el exterior. Hay que recordar
su participación militar en Afganistán y antes,
en Irak, así como el hecho de que Italia no ha-
ya sufrido especialmente la crisis financiera.
Y aunque es cierto que en determinados as-
pectos Italia sí que tiene una mala imagen ex-
terior, eso es algo que no importa demasiado
en el país, en parte a causa del control de los
telediarios que ejerce Berlusconi quien, ade-
más, es un gran comunicador que conecta de
manera directa con los italianos. Una especie
de versión extrema de Nicolas Sarkozy.

«Los escándalos sexuales de
un divorciado de 74 años
realmente no importan
demasiado a nivel electoral»

Memoria para las
víctimas de ETA

Sr. Director:
Hoy se cumplen 23 años del
brutal atentado de ETA contra la
casa cuartel de la Guardia Civil
en la Avenida de Cataluña de
Zaragoza. A las 6 de la mañana
los terroristas hicieron explotar
un coche bomba con 250 kilos
de amonal que derribó las cua-
tro plantas del edificio.

En dicho atentado perdieron
la vida 11 personas: José Pino
(sargento), Carmen Fernández
(su esposa), Silvia Pino (de 7
años, hija de los anteriores), Jo-
sé Ballarín (cabo), Silvia Balla-
rín (de 6 años e hija del ante-
rior), Emilio Capilla (guardia ci-
vil), Dolores Franco (su esposa),
Rocío Capilla (de 12 años e hija
de los anteriores), Miriam Ba-
rrera (de 3 años), Esther Barre-
ra (hermana gemela de la ante-
rior) y Ángel Alcaraz (de 17
años). Además hubo 88 heridos.
Algunos sufrieron importantes
amputaciones y secuelas.

De forma sencilla pero con to-
do mi cariño y emotividad, quie-
ro recordar y homenajear a to-
das esas personas asesinadas
por ETA en tan brutal matanza.

En este aniversario de su ase-
sinato me gustaría pedir al Go-
bierno de Aragón y en especial
al Ayuntamiento de Zaragoza

que rememoren y dignifiquen a
las víctimas del terrorismo. Si
los ciudadanos y las administra-
ciones olvidáramos a las vícti-
mas su muerte habría sido en
vano. Jesús Molins. Zaragoza.

Atletismo podrido,
Liga putrefacta
Sr. Director:
La imputación de Marta Domín-
guez por su vinculación con el

dopaje confirma lo que es un se-
creto a voces: que en el deporte
español hay trampa. Y a la vez
abre un interrogante: ¿Va a ser
el fútbol un oasis ajeno a la adul-
teración con los grandes intere-
ses que mueve?

La respuesta la tenemos en el
caso Albelda. El sospechoso ar-
bitraje de Pérez Lasa expulsan-
do injustamente al jugador del
Valencia en el Bernabéu, se re-
mata con una sanción de dos
partidos para éste, pese a que el
Comité de Competición ha ad-
mitido que el colegiado se equi-
vocó. Este órgano justifica el
castigo por «menosprecio» al ár-
bitro, al que Albelda dijo tras ser
expulsado: «Qué cara tienes».

Sorprende que ese mismo
Comité, cuando sancionó el año
pasado a Pepe (R. Madrid) por
su agresión a Casquero (Geta-
fe), le impuso un partido de sus-
pensión por gritarle al árbitro:
«Sois todos unos hijos de puta».
Este mismo año, ese Comité no
ha decretado castigo alguno pa-
ra Negredo (Sevilla) tras ser ex-
pulsado por decir al colegiado:
«Me cago en tu puta madre». El
agravio es tan obvio que no pue-
de tratarse de un error.

Los patrocinadores han em-
pezado a huir de un ciclismo y
un atletismo manchados. Que
ande con cuidado el fútbol espa-
ñol. Manuel Espí. Alicante.
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«Si a alguien se parecen
los controladores, por
su codicia insaciable,
es a los especuladores»

Marta Domínguez, la mejor
atleta española de todos los
tiempos, fue detenida el
jueves y luego puesta en
libertad con cargos,
acusada de suministrar
sustancias prohibidas a
otros atletas. La Guardia
Civil halló en su domicilio
sustancias prohibidas y
documentación
presuntamente
incriminatoria en el marco

de la operación galgo
contra el dopaje. Con el
caso Contador todavía
pendiente de resolución, el
deporte español vuelve a
estar bajo sospecha por la
lacra del doping. Sin
embargo, el 65% de los
participantes en nuestra
encuesta cree que en
España no hay más dopaje
que en otros países de
nuestro entorno.

La mayoría cree que en España no hay
más dopaje que en otros países del entorno

>EN LA RED

El próximo debate ‘En la red’
será el lunes. Podrá usted
participar con su voto en la
sección de Opinión de
elmundo.es. Cada día, de
lunes a viernes, EL MUNDO
somete a debate y votación
los temas más polémicos de
la actualidad.

VOTACIÓN FINAL
14.043 participantes

SÍ > 35%

NO > 65%

4.931 votos

9.112 votos

AJUBEL

ASUNTOS
INTERNOS
LUCÍA MÉNDEZ

Zapatero lo ha vuelto a lograr:
salvo siete diputados el resto ha
bendecido el estado de alarma.

Ante la opinión pública, el Go-
bierno ha solucionado un caos
aéreo en apenas 24 horas, ape-
lando para ello al bien común, al
patriotismo... Pero, ¿por qué y
para qué ha dejado el Gobierno
que se llegara a la situación vivi-
da con los controladores? ¿Es
que no habían tenido tiempo
desde febrero para arreglar las
cosas? ¿Es que no han tenido
tiempo para preparar a controla-
dores militares? ¿Es que no han
tenido tiempo para contratar
controladores en el extranjero?

Y por último, ¿por qué publi-

can el decreto en vísperas de un
puente? Idóneo para que los
controladores hicieran una de-
mostración de fuerza, y tan pre-
visible que el Ejecutivo ya tenía
preparado el decreto de estado
de alarma.

Las respuestas son sencillas:
llevamos unos días donde la
atención se ha desviado, la eco-
nomía ya no es lo importante, el
diferencial de deuda tampoco.

Sé que muchos dirán que po-
co consuelo son unos pocos días
de respiro, pero cuando te estás
ahogando, una bocanada de aire
te salva, y este Gobierno vive de
bocanadas continuas de aire.
Enrique Ruiz Artiaga.

>EL BLOG DEL LECTOR DE ORBYT

Fuegos artificiales


